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-SO POMMERAYE DE NANTES.

I j s una cosa sabida de todos, que las'=/ provincias siempre tienden á igualar-
|j- se con sus capitales, asi es que con-
Q\ Jetándonos hoy al objeto que nos

propuesto, podemos asegurar
con pfr

V,il,a de Nantes
' Pretendiendofans.es la quemas lo consigue, embe-

be d,a en dm. En todas parte°s se elevan0 X ~20 DB ABRIL DE 1845.

Pero la mejor construcción de Nantei
mas honor le hace, es el Paso Pommeray
truido hace poco por los señores Durand-i
y Buron el mayor, y que está exactament
sentado por el grabado que vá al frente de
neas. Este paso tiene la doble importancia

nuevos edificios que forman cuarteles entei
harían honor ala villa nueva, comprendido
Magdalena, el arrabal del Raule y el p,
Monceaux.

Jüs

'"SÍ\u25a0'ni ím

í;:w>



Sancho II, hijo de Fernando I, pretendía quitar
á su hermana Doña Urraca la ciudad de Zamora,
que la infanta poseía por testamento de su difunto
padre. El Cid, que jamás miró impasible la injusticia
de cualquier especie que fuera, aunque se cometie-
se con su propio enemigo, representó al rey hacién-
dole ver lo injusto que era con tamaña pretensión,
pues atrepellaba, no solamente las leyes del honor,
sino también los derechos de la sangre. D. Sancho,
irascible y altivo, se ofendió de la generosa auda-
cia de Rodrigo y le desterró del reino; bien que á
poco tiempo le llamó á su corte, conociendo la ne-
cesidad que de él tenia, y las raras y nobles prendas
que le adornaban.

t-—7<^'3/\ odrigo Diaz de Vivar, denominado el
>W/ Cid, hijo de Diego Laynez y de Teresa
yj?LNuña, es seguramente el héroe mas
mit ce^ eDra^° en lft historia de nuestra pa-

(^^^Mtria. Debe tan asombrosa celebridad,
no tanto á sus romancescos amores

con Jimena, que luego fué su esposa y su duelo con
el conde de Gormaz D. Gómez, hermano de aquella
señora, como á sus brillantes hechos de armas con-
tra los moros y á las virtudes que le adornaron.
Uno y otro le había ya hecho famoso á la muerte
de Fernando I de Castilla, acaecida según los mas
aventajados datos en 1075.

se asegura por amaños de su hermano Alfonso, ocu-
pó este el trono de Castilla en 1073. Antes de cele-
brarse la coronación del nuevo monarca, querían los
nobles castellanos que este prestase solemne jura--
mentó de que ninguna parte habia tenido en el aten-
tado cometido en la persona de su hermano D. San-
cho por mano del traidor Vellido Dolfos. Nadie se
atrevía á hacer semejante demanda á Alfonso, bien
por el respeto que su alta gerarquía inspiraba , ó
bien por no atraer sobre sí el odio y la cólera del
soberano. Rodrigo, que atropellaba por todo tratán-
dose de una empresa de honra y de deber, le exijió
aquel temible juramento, ante el mismo altar don-
de se celebraba la coronación, anatematizando hor-
riblemente á todo perjuro. Alfonso disimuló por en-
tonces su disgusto, pero formó propósito de vengar
aquella, que él creia una imperdonable ofensa á su
dignidad.— Hallándose el Cid en la frontera de To-
ledo, donde reinaba á la sazón Almeron, se presen-
taron á su vista algunos escuadrones moros; trabóse
la pelea, y estos fueron derrotados; siguiólos Ro-
drigo con su gente hasta dar vista á la corte de aquel
monarca, que era aliado de Alfonso, é hizo numero-
sos cautivos, olvidando en su heroico ardor la alianza
que existia. Quejóse Almeron al rey dé Castilla, y
en su consecuencia el Cid fué desterrado , no sin
mucha satisfacción de Alfonso, que aplaudía aquella
ocasión tan propicia á la realización de su proyec-
to de venganza.

Rodrigo salió, pues, de Castilla, acompañado de
sus deudos y parientes, y de otros muchos á quienes
atraía su merecida fama de noble y esforzado caba-
llero. Rompió por el reino de Toledo , tornó hacia
la parte de Aragón, ganó, entre otras, la fortaleza
de Alcocer, desde la cual hizo numerosas correrías,
en las que destrozó repetidas veces á los moros y
recojió abundante botin. Mandó ricos presentes al
rey, quien los recibió con agrado, pero sin levantar-
le el destierro, bien porque sus resentimientos' no
estuviesen del todo aplacados, ó bien , y es lo mas
seguro, por no disgustar con su indulgencia á Al-
meron, y continuo sus conquistas por algún tiempo,
al fin del cual le llamó Alfonso á la corte, le devol-
vió su gracia, y le envió á Andalucía á sosegar cier-
tas desavenencias ocurridas entre los moros de aque-
lla parte. Cuando hubo concluido Rodrigo esta co-
misión, emprendió de nuevo la guerra de Aragón,
que abandonara por el llamamiento del rey, y unido
al soberano de aquel país D. Sancho, venció al mo-
ro Alfajiq, por lo cual D. Alfonso le hizo merced de
la villa de Bribiesca y otras. Rehízose Alfajio, y pe-
netró hasta Consuegra; pero el Cid le salió al encuen-
tro y le derrotó completamente, si bien esta batalla
le costó la pérdida de su hijo Diego Rodríguez de
Vivar.

Faltóle otra vez á Rodrigo el favor de Alfonso,

sin duda por efeeto de su noble franqueza, que se
avenía mal con el disimulo y la lisonja cortesana.
De nuevo sale desterrado de Castilla, y se dirije á
Valencia; revine gente al frente de esta plaza, y la
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ESTUDIOS HISTÓRICOS.

EL CID

los dos establecimientos mas importantes para el
comercio , la Bolsa y la Posta. Tan útil comunica-
ción no podia facilitarse antes sino por una escale-
ra, y esta prolongación délos almacenes apoyados
sobre distintas escaleras, parecía presentar un cua-

dro irregular , tan poco favorable al vendedor, por-
que no era mas que un pasadizo-travesía.

Los señores Durand-Gasselin y Buron combi-
nando el Paso sobre tres términos, que tienen su

unión sobre tres calles, han hallado el medio de
multiplicar el número de almacenes y demás esta-
blecimientos, con una entrada igual para el público,
sin romper la unión del edificio en la feliz combina-
ción de todas sus partes, aisladas por su destino
particular, pero siempre unidas por un lazo común,

a pesar de que su aspecto varia á cada paso, según

el punto desde que se mira y se multiplica en los
reflejos de los numerosos calados que añaden una

especie de seducción májica á la decoración ge-
neral.==R. de V. y S.

Muerto D. Sancho al frente de Zamora, según



No tardó en divulgarse el cobarde atentado de
os infantes, quienes se hicieron objetos de odio pa-

ra todos los castellanos, que deseaban ver vengada
tan inhumana acción. Considérese á qué punto lle-
garía la indignación de Rodrigo al saber aquel su-
ceso. A la sazón celebrábanse cortes generales en
Toledo, á donde habíase trasladado la corte después
de la conquista verificada en 1085. Pasó allá el Cid,
y habiendo dado cuenta de la injuria que le habían
hecho los infantes, que se hallaban allí entonces, el
rey señaló jueces que decidiesen en el caso, bajo la
presidencia de Don Ramón Borgoñon, yerno del
mismo Alfonso. Completado el proceso, previa la
disposición de las partes, se mandó:— Que los in-
fantes volviesen al Cid cuantas piedras preciosas, va-
sos de oro y de plata y otras ricas alhajas habian
recibido por via de dote. Ademas, que á fin de labar
el agravio , hiciesen armas y campo los infantes y
Suero, que era el principal promovedor de la trama.
Ofreciéronse á combatir por parte de Rodrigo tres
de sus soldados, caballeros nobles y valerosos,
llamados Bermudo , Guslios y Antolin ; pero los
infantes, impulsados sin duda por los remordimien-
tos de su mala acción, pidieron se alargase el pla-
zo, por no hallarse entonces apercibidos al comba-
te. Concedióseles esta próroga, y se fueron á
Carrion y el Cid á Valencia.

El rey deseaba castigar el atentado de los in-
fantes, y persuadido de que no volverían á Toledo,
mandó construir el palenque en Carrion mismo, y
disponerlo todo para el combate. Verificóse este, y
tío y sobrinos fueron vencidos á buena ley en la
liza, quedando por consiguiente probada su villanía.

El Cid recibió gran contento con la venganza
tomada de los infantes, y para que su alegría fuese
mas completa, Doña Sol casó con Don Pedro, hijo
del rey de Aragón, y Doña Elvira con Don Rami-
ro, que lo era de Don Sancho García de Navarra:
ambos las solicitaron por medio de sus respectivos
embajadores.

La fama del Cid era , digámoslo asi , universal,
tanto que algunos soberanos , hasta de países muy

Los infantes de Carrion D. Diego y D. Fernan-
do eran sugetos muy distinguidos, tanto por sus ri-
quezas como por su nobilísimo origen; pero sus
sentimientos descendían bastante , como después se
vio, de estas ventajosas cualidades. Viendo que el
Cid no tenia hijo varón que le heredase, pidieron
al rey les permitiese solicitar la mano de las hijas
de aquel. Otorgó Alfonso, y á instancia del mismo
monarca se vieron con el Cid en Requena, donde
se hicieron los contratos , y en seguida pasaron á
Valencia, en cuya ciudad se celebraron las bodas
con grandes fiestas y suntuoso aparato.

Muy pronto conoció Rodrigo que sus yernos
tenían mas de apuestos y galanes que de sufridos y
animosos guerreros. Trabóse uiylia una escaramu-
za con los moros, y los infantes volvieron cobarde-
mente la espalda en lo mas crítico de la contienda.
Sucedió otra vez que un león se salió de la leonera,
y los de Carrion en lugar de resistirle como hicie-
ran cuantos presentes estaban, se ocultaron en un si-
tio no muy decente. El Cid, á vista de estos egemplos,
no pudo ya contener su enojo, y echó en cara á sus
yernos tamaña cobardía. Tomáronlo ellos á grande
ofensa, y determinaron vengarse de cualquier modo
que pudiesen.

Suero , lio de los infantes y hombre de edad ya
madura , era quien atizaba el fuego de la discordia.
Concertados de antemano en su plan, pidieron losde Camón á su suegro permiso para tornar á su
país. Concediósele el Cid, y acompañó hasta una
jornada de Valencia á sus hijas, que lloraban amar-
gamente, presintiendo sin duda lo que iba á suce-aer Los infantes tomaron el camino de Carrion, vRodngo tornó á Valencia, después de haber encar-

conquista, no sin mucho esfuerzo y constancia, asi
como otras muchas de aquel pais. Bien hubiera po-
dido erijirse soberano de los ricos y vastos dominios
que acababa de ganar; empero su corazón no era
ambicioso, y rechazaba todo resentimiento ó vengan-
za. Escoje 200 soberbios caballos árabes de los to-
mados en aquella gloriosa jornada, é igual número
de alfanges también moriscos que mandó prender á
los arzones, y los envia al rey Alfonso, poniendo al
mismo tiempo á su disposición el pais que á costa
de muchos padecimientos y esfuerzos habia conquis-
tado. De esta manera se vengaba aquel valiente y
leal caudillo. Egemplo es este digno de imitación, y
que contrasta lastimosamente con el egoísmo que
observamos en los héroes de nuestro tiempo.

El rey depuso su enojo á vista de tanta lealtad
y desinterés, y ofreció al Cid recompensas y distin-
ciones en la corte: pero él manifestó respetuosamente
su deseo de permanecer en Valencia, convencido co-
mo estaba de la poca estabilidad que ofrecia el fa-
vor de Alfonso, y de la imposibilidad de conservar
aquella plaza sin su presencia en ella.— Habia de-
jado en poder del abad de San Pedro de Cárdena á!
su esposa Doña Jimena y á sus dos hijas Doña Sol
y Doña Elvira, pero asi que conquistó á Valencia
las llamó á su lado .
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gado á su sobrino Ordoño que siguiese á al «nina
distancia á la comitiva de sus hijas, por si ocurría
á estas necesitar su ausilio.

Pasado el Duero, cerca de unos robledales del
término de Berlanga, creyeron los infantes llegado
el momento oportuno de poner por obra su pérfido
designio. Separáronse con varios pretestos del
acompañamiento, y entraron en lo espeso del bos-
que con sus mugeres; allí desnudaron á estas, las
azotaron cruelmente, sin atenderá los tristes la-
mentos que daban, implorando ayuda de Dios y de
os hombres, hasta que cansados ya de maltratarlas,

las dejaron por muertas , desmayadas y cubiertasde sangre. En este estado las encontró á su llegadaOrdoño, quien las condujo á la aldea mas próxima, á
donde , á beneficio de los ausilios que les fueron su-
ministrados, se reanimaron, y últimamente se pu-
sieron en estado de volver á Valencia.



Los cristianos trajeron consigo el cadáver del
Cid , que después de celebradas unas magníficas
exequias, á las que asistieron Alfonso y ambos yer-
nos del difunto , se depositó en el monasterio de
San Pedro de Cárdena, donde ha permanecido asi
como el de Doña Jimena , el de Don Diego, muer-
to en la batalla de Consuegra, y el de Doña Sol y
Doña Elvira, hasta ha poco tiempo que fueron tras
ladados á Burgos, donde se conservan como el mas
precioso recuerdo de las glorias españolas.

remotos, solicitaron su alianza y amistad, entre los
que se contó al rey de Persia que le envió emba-
jadores con presentes de mucho valor.

Dos veces venció Rodrigo al frente de Valencia
al rey Bukar , que vino del África con numerosa
hueste, y así conservó aquella plaza hasta su falle-
cimiento, que acaeció en 1099, cinco años después
de la conquista de la misma.

Hallándose el Cid cercano á la muerte, supo que
Bukar venia con un nuevo ejército sobre Valencia,
y considerando que muerto él era imposible conser-
var la plaza , ordenó en su testamento que tornasen
todos los castellanos á su patria. Hiciéronlo asi, sa-
liendo de la ciudad hombres , mugeres y niños con
estandartes .desplegados. Los moros no se atrevie-
ron á acercarse, juzgándolos un poderoso ejército,
por lo que llegaron á la frontera sin contratiempo
alguno, Valencia cayó al punto eu poder de los sar-
rácenos,

GRACIAS DE LA INFANCIA.

/Sg?Sáfi2a\o hablemos mas de ello , Enrique:
íf^^ij&fpyhasta mi vida es tuya: dame la ma-
{fSjW)l%% n°) Y olvida del todo ese insigniíican-
V^^^^Xte chisme: á otra cosa. Te anuncié

{WjñyJ como sabes casa de la Señora de G....,—-^~^ para que fuésemos los dias de reu-
nión á pasar un buen rato; y casa de mi amigo D.
F á quien tanto deseas conocer: verás cuan apre-'
ciable é instruido és, asi como su Señora, que no es
menos bella ni amable, por eso: ¿cuándo vamos á una
y otra parte?

—Mañana mismo , León: casa de la Señora de
G...., el primer dia de reunión estoy á tus órdenes.—Convenidos: mañana á las dos, ó te espero ó
me esperas en el Ateneo. Adiós, hasta mañana.—Adiós, León: hasta mañana.

A el dia siguiente á el en que pasó esta conver-
sación, un joven de unos 22 años, alto, delgado
bien proporcionado, de ojos grandes, castaños y ani
raados, con toda la barba crecida, (poca, pero biei
colocada,) y tan fino como airoso en sus moviruien

tos; de casaca y trage negro, y encima un gabán li-
gero, de colores oscuros, sacó su reló para compa-
rar la hora con el del Buen Suceso; (cosa que no
siempre es fácil de acertar en esle , por no tener
mas que horario:) eran muy cerca de las dos: dando
giros y sesgos particulares para pasar por medio de.
la multitud de ociosos que tiene invadida eternamen-
te la puerta del Sol, Enrique subió precipitadamen-

!te la calle de Carretas.
Como se halla tan próxima de la puerta del Sol

la esquina de la plazuela del Ángel, donde está aho-
ra situado el Ateneo , en breve se encontró nues-
tro joven, en una délas salas de este científico y li.
terario establecimiento , digno de tales títulos en
verdad, por los eminentes profesores , que desem-
peñan sus instructivas cátedras; por su escogi-
da biblioteca; por su abundante sala de lectura de
toda clase de periódicos nacionales y estrangeros;
y hasta por la buena sociedad, que en la Sala de es-;

ta se reúne. Apenas se habia sentado, cuando entró
su amigo León; que era un poco mas bajo, mas
blanco y pálido, con bigote no mas, cabello negro y
largo, escelentes ojos también; vestido con un le-
vita verde y una esclavina con cuello de chinchilla.

—Cuando gustes, Enrique...
—Vamonos, si te parece...
Salieron en efecto los dos amigos y se dirigieron

hacia la Calle de las Huertas, ahora de Maiquez....
En una de las casas de dicha calle, y en el piso
¡principal, tiró de la campanilla León.

—Está el señorito: preguntó al criado
—No, señor: pero está la señorita: sírvanse us-

tedes pasar á la sala; voy á decirla que está usted
aquí y este caballero.

La sala principal, como todas las de Madrid, en
general , estaba alhajada con gusto; mas para pasar á
ella, como para pasar á la mayor parte de las de Ma-
drid, es preciso las mas veces bajar la cabeza por no
derribarse el sombrero en su puerta. De pié y en
la sala ya, el criado volvió, y les manifestó en nom-
bre de su señora, que tuvieran la bondad de sentar-
se entre tanto que salía. Sentáronse y se lanzaron
una primera mirada de aprobación ambos amigos.

—Cómo te llamas tú; le dijo dirijiéndose á En-
rique uno de los dos niños que habían entrado en
aquel instante; como de unos 6 años, gordito, cha-
to, desgraciado; su hermana le parecía en todo.

— Enrique, hijo mió: y le cogió en brazos para
darle un beso: la niña se le acercó por la derecha,
y á causa sin duda de tener mas frenillo del regular
en la lengua,

—Oto, Rique, mi; le dijo, tirándole de la casa-
ca. Enrique los sentó sobre sus rodillas , y les dio
repetidos besos: el niño por su parte le pasaba la
mano por el cabello, echándoselo sobre la cara: la
niña, le tiraba de la punta del pañuelo del cuello,
y le deshacía el lazo, que en vano procuraba él re-
hacer ; el hermanito le decía = «mírame Enrique,»
y al dirigirle la vista, le introducía su dedo de una
en otra , riyéndose violentamente , cual si hubiera
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Antonio T. y la Quintana.



Tertulias del Príncipe de Cambacéres Napoleón
en el Museo de Antigüedades.

hecho una monería , al paso que á nuestro desven-
turado joven le caian multiplicadas lágrimas por la
incomodidad que le habia producido en los ojos: la
hermana seguia en el análisis que emprendió, ya
tocándole la barba suavemente, ya con sobrada
fuerza , haciéndole asomar mas cuello de la camisa
del necesario •• las observaciones del niño bajaron
de la cabeza al pecho, desplegándole toda la camisa
para quitarle el alfiler; y no habiéndolo podido
conseguir, advirtió el reló y la cadena, y tiró hasta
sacar aquel del bolsillo , y la cadena del bojal del
chaleco. Insensible Enrique , durante la disección
que habian ejecutado en él , (é insensible porque
preciso era aparentarlo ) se recobró sin embargo
cuando se vio sin reló , y

—Ruego á ustedes , señores , que me dispensen
por haberles hecho esperar tanto tiempo....

—Con ver á usted, señora, estamos sobrada-
mente pagados , aunque hubiéramos esperado todo
un dia: este caballero , que tengo el honor de pre-
sentar á usted , es mi amigo Leiva, de quien hablé
á usted y á su señor esposo.

—Tengo el honor, Señora, de ofrecerla y áel
apreciable señor de F desde boy, mis respetos y
sincera amistad....

smtaf° Su g^an y la esclavina de León, estabanen el suelo del recibimiento; ambas piezas pisadas-
la piel de chinchilla untada....

Los dos amigos se encontraron en la puerta dela calle, frente á frente, con los brazos cruzados,
mirándose fijamente y sin hablar ninguno, durantealgunos minutos._ Serénate, León-, no merece la pesadumbre que
indudablemente tenemos ; el daño que nos han he-dió esos dos niños : solo siento lo que ha padeci-
do tu espíritu y el mió: por lo demás , esta es unalección como otra cualquiera: riámonos

-No puedo en este momento, Enrique; ni
acompañarte, porque me será invencible , lo menosHasta mañana, mi mal humor; vete á casa; aséatey mejora ese lazo de tu pañuelo y ese cabello ; re-
nuncia a que te lleve casa de la señora de G.... por-que ya has oido.... que va la de F con Ernesto yElisa: discúlpame porque te he proporcionado tanmal rato; y te juro, que para mi casamiento, entra-ra de hoy mas en mucho, la consideración de que
ñus hijos no te hagan sufrir.... ni á mis amigos.

—Te dejo, pues que lo quieres: yo no me acuer-do mas de lo que ha pasado, y te suplico lo olvi-
des: adiós.

—Adiós._ Los dos amigos marcharon en distinta direc-
ción.

¡Sara escena,... que se repite en las tres quintas
partes de las casas de Madrid, donde la educación
de todas las clases y edades debía ser modelo!!

LüJS ALARC0N.

—¿Qué és eso que tienes en la mano , Ernesto?
—El reló de ese....
—¿Será posible? devuélveselo al momento.
Para conseguirlo tuvo que levantarse su mamá,

y que cogerlo del suelo, á donde lo arrojó Ernestohuyendo.
Tome usted, Señor de Leiva; y disimule las tra-

vesuras de estos niños: ¿por qué le ha dado usted el
reló?

Le fue devuelto á Enrique con el cristal roto yel minutero; la muestra manchada para siempre:
la cadena fracturada por tres partes....

Preciso era hablar de algo, y no de ciencias, pa-ra no aparecer ridículos á la Señora de F...., la queen su conversación mostraba tanta instrucción co-mo modestia, tanta finura como gracia: Liste, la
buy-Stefhan, Moriani, la Matilde Diez , Ronconi yotros artistas y particulares, ocupaban á estos tres
amables jóvenes.

—Da el bastón á este caballero, Elisa...
\u25a0kra ya tarde: el puño estaba abollado por variaspartes: muchos, aunque pequeños pedazos de la cha-pa de concha, le habían saltado.
Restituido Ernesto á la sala, tomó el sombrero

jeEnrique: Elisa le quiso desde luego, y asidos de
ei, cayeron ambos sobre el sombrero.
«.im7Íí iatur ?s

' qué habeis liecho?...¡Dios mió; en-cima del sombrero de este caballero!! ígualmen-
uhI'AJ? ,;le habian convertido en un clac: es-taba estropeado completamente.

La visita termino :"¿ casa' le *fu*e 'ofr¿cldk alpre-

/2iáY^ na tarde bagaba á la ventura por
f/y-^'jft París: el cíel ° estaba sombrío, y den-

Sas nuí)es CUDriai1 el so1 > 1ue sol °V^SsW des P edia una déml !liz ' desnucl a en-
Sp^Yf^ teramente de esplendor. La casuali-
VrX=^dad me condujo á la plaza del Louvre,

donde acordándome que conservaba una papeleta
para visitar el museo imperial, entré sin mas dila-
ción, deseoso de buscar algo con que distraer mi
imaginación. Dudaba si subiría á la sala de pintu-
ras, ó si pasaría desde luego á la de antigüedades; mi
buena estrella me inclinó á esta, cuya elección con-
tribuyo á mi felicidad. Por el vasto recinto de las
salas no se veian sino unos cuantos curiosos, pero
ningún dibujante. Andando de acá para acullá me
paré delante de la Diana cazadora, la maravilla del
arte, acabada entonces de colocar en una sala espe-
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cial por el pintor Prudhon. No me cansaba de ad-
mirar su belleza tan noble y magestuosa , sus deli-

cadas formas, en que se vé combinada una juventud
inmortal con una espresion que no le es menos. 1 en-

sativo é inmóvil me quedé ante esta estatua, sin echar

de ver que era objeto de la curiosidad de un personaje
que habia entrado poco después que yo; y que con

una seria gravedad se encontraba también poseído .
de igual entusiasmo.

Este personage, bien que de una mediana es-

tatura, por un efecto de óptica que su figura pro-
ducía, se elevaba sobre los demás hombres. Mostrá-
base en sus facciones una magestad inmensa, y una

cosa con que imponía respeto á los demás. Sus ojos
ejercían un imperio absoluto sobre quien los diri-
jia, y nada igualaba á la atractiva magia de su bo-
ca : si dejaba ver una sonrisa la seducción era ine-
vitable : si se cerraba con la espresion del descon-
tento, temblaban los mas firmes: una palabra salida
de su boca espantaba á los monarcas poderosos , y
aseguraban la inmortalidad á quien recibía sus ala-
banzas. Una de las manos de este personage pendía
á la sazón á lo largo del cuerpo , y la otra descan-
saba entre los ojales de un chaleco blanco que dis-
putaba á la mano su belleza. Casaca militar de paño
verde , dos charreteras de plata , un pequeño som-
brero de tres picos y de una forma particular , cal-
zones cortos de casimir blanco , medias de seda
blancas , zapatos con hebillas de oro , y el gran
cordón de la Legión de Honor, que ocultaba casi
enteramente; una espada con vaina blanca y de pu-
ño de nácar y plata.

Muchas veces penetraba allí por una puerta in-
terior que comunica las Tullerias con el Museo,
donde se paseaba para distraerse de un trabajo lar-
go y dificultoso. Al momento que ponia el pie en
aquel recinto, á nadie se dejaba salir ni entrar, pues
no queria que la multitud ansiosa de verle le inco-
modase en su recreo, ni que se echara fuera á los
quede habían precedido en la entrada.

Durante uno ó dos minutos estuvo mirándome
con la constancia que le era natural. Mas viendo que
seguía mi contemplación ante la Diana, dio dos pa-
sos hacia mí , y levantando la mano á fin de que yo
lo advirtiese : acordaos , me dijo sonriendo , de que
Pigmaleon se enamoró de una estatua.

Dirijo rápidamente la vista al que me hablaba y
reconozco al emperador. IIu cortesano hubiera da-
do tanto interés á este dichoso encuentro, que hubie-
ra perdido su razón ; pero yo satisfecho con hallar-
me en presencia del hombre del siglo , á quien has-
ta entonces solo habia visto de lejos, sentí latir mi
corazón, y no mostré ninguna de las debilidades
tan comunes en los ambiciosos, incierto de si el
emperador queria ser ó no conocido, me contenté
con saludarle conforme á los usos establecidos, y
le respondí con presteza : El error del artista justi-
fica el poder del arte.— Sois escultor?— No señor.—
Napoleón se sonrió de mi notable vacilación en
«ou testar, y continuó:— Pintor?— Tampoco.— ¿Qué
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Yo. Monseñor debió hacerle observar ademas
que en las revoluciones siempre son los últimos en
hablar al vencedor: un hombre solo en el consejo
de estado no se ha adherido á su decadencia, uno
solo, y es bueno saber que este es un noble.

Príncipe. Y cómo acabó vuestro encuentro?
Yo. Después de la frase de que habló V. A. S. se

sonrió de nuevo , y dando una espresion imponen-
te a sus facciones, me dijo; «Olvidaos de este en-
cuentro, que yo me acuerdo de vos.» Después de tan
terminantes palabras, me saludó afectuosamente y
siguió su camino dirigiéndose hacíala antigua sala
de guardias de Enrique II.

Quedé como estasiado ; mis ojos se llenaron de
lágrimas, y un fuego ardiente producido por los la-
tidos de mi corazón encendió mi rostro ; en una pa-
labra , me fué preciso acudir á todo mi valor para
no sucumbir de alegría. Nadie cual Napoleón ha sa-
bido escitar el entusiasmo de la juventud. El no era
para nosotros un rey, sino un ser de una clase mas
elevada, una de las creaciones sublimes de la divi-
nidad, que nos ayudan á comprender lo que puede
ser la misma divinidad. Napoleón nos amagaba, em-
belesaba nuestros sentidos mas que una muger que-
rida con delirio. Era nuestro padre, nuestro maes-
tro , y acaso nuestro ídolo.

Me fué necesario algún tiempo para que volvie-
se mi espíritu á su ordinario estado , para distin-
guir la multitud de sensaciones queme rodeaban, y
para conseguir hacerme superior á mi buena fortu-
na. Desde entonces todo tomaba un nuevo aspecto
al rededor de. mí,

Príncipe. Ya os he contado que aquella misma
tarde , se informó de mí acerca de vos, y que repi-
tiéndome esta última frase que le habia hecho eco,
se marchó diciéndome que los hombres de distinción
convenían mucho en los tribunales..

Ya no. caminaría. solo en la .vida, ni tendría ne-
cesidad de esos apoyos que cual frágiles y débiles

cesores

3

sois pues, me preguntó con impaciencia?-Aspiro
á empleos mayores, donde puede instruirse la ju.
ventud para servir algún dia con utilidad á su so-
berano—¿Queréis ser auditor en el consejo de Es-
tado?—Ese es mi deseo?— ¿Quién os conoce?-En-
tonces os nombré á vos, y al conde Labre del Audre.
—¿Cómo os llamáis?— Laraothe Langon.— ¿Dónde
está vuestro padre?— Lo he perdido.—Einigrado?
-No , en el cadalso en 1794.— Ah.... y queréis ser-
virme?-Es un honor de que me envaneceré en al-
to grado.— ¿Me conocéis pues?_-Me incliné profun-
damente hacia el suelo.... Ah, me conocíais y ha-
béis fingido que no : seréis diplomático.

Soy subdito de V. M. 1. ; á la verdad que no
me disgustaba levantar el velo con que quería en-
cubrirse el emperador.— Bien, muy bien! continuad
como habéis principiado , y se os será fácil el ca-
mino que os queda que andar; sobre todo, sed su-
miso.-Pondré en servir á V. M. el celo con que
mis antecesores sirvieron á los reyes sus prede-



cañas vénse muchas veces en nuestra mano, confian-
do demasiado en la apariencia. Quien me hubiese
visto en el museo no me hubiera conocido á la salida.
Ya no era el mismo mi modo de andar, ni mi figu-
ra era la misma. Electrizado por el contacto del
hombre grande, habia en mi una arrogancia modes-
ta, una calma llena de viveza, una confianza en lo
futuro para siempre inalterable. Napoleón era nues-
tra religión, y creíamos en él como en la providen-
cia. Con su patrocinio de nada carecería, no tenien-
do que temer los impulsos dañosos por una influen-
cia hostil. En medio de mi alegría me renové
precipitadamente la orden de profundo silencio que
acababa de intimarme el emperador: hubiera mi-
rado como un crimen revelar nada á cualquiera que
fuese, y Monseñor me perdonará que haya guarda-
do esta reserva aun para con su persona.

Príncipe. Os alabo por ello , joven entusiasta.
Ah! que bien habéis sabido describirnos la juven-
tud de entonces, que hoy se dice fué hostil al em-
perador.

Yo. Esa es una adulación hecha á los que man-
dan actualmente. La conscripción, esa espantosa
copa arreglada , desolaba á nuestros padres; pero
nosotros!!!! oh! cuan envanecidos estábamos con
nuestras bordaduras administrativas, con nues-
tras pieles magistrales, y nuestras charreteras
militares! Solo un hombre ha comprendido en rea-
lidad la juventud (Napoleón), no alhajándola indig-
namente, sino franqueándola el camino de la glo-
ria á donde nos precedía con tanta brillantez, que
ninguno de nosotros vio jamas en aquel los abrojos,
los barrancos ni los abismos.

ElPrado. - Cuatro bellezas. - Teatros principales. - De Va-riedades. - Movimiento literario-periodistico.- Enlaces-Alecciones. - Desvelos interesados.-Modas.
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h%)0 .tl P uello < es una Prod^cion lindísima, salpi-cada de magníficos pensamientos , y ostentando una robus a vrica versificación ; sus autores los jóvenes la Rosa y Cerro hansido dos noches, llamados á la escena , donde el publico tesha tributado su justa admiración. La segunda noche do la re-presentación de este drama se estrenó una linda y chistosísimaPieza de nuestro amigo Villergas , titulada : El Asistente, quegustó mucho, como no podia menos de suceder , siendo de tanSecundo y original poeta. Se disponen en la actualidad dos dra-mas nuevos y originales, titulados: Obrar cual noble con ce-las, del señor Asquerino (Eusebio) y Para un traidor un leal.Aconsejamos á nuestras bellas que concurran á este teatroporque pasarán en él un rato de solaz. ?

El movimiento literario en estos días ha tomado mucha ani-
mación; para resarcir la muerte del Ómnibus mensual se
anuncian dos periódicos literarios que dirijirá el señor don Pas-cual Madoz; al mismo tiempo nuestro amigo el joven poeta Flo-rentino Sanz vá á dar á luz muy luego las semblanzas de cier-tos escritores de lacorte en picantes y buenos versos, á juzga"'por algunos que le hemos oido, y que son sin disputa dignosce su acreditada pluma. Otro escritor prosista parece tiene el
mismo pensamiento, pero le aconsejamos que lo deseche....Parece , también , que se vá á imprimirpronto un poema polí-
tico, cu/os seis cantos son de seis distintas plumas, y cuvaidea se debe al señor García Tejero, autor del Püluelo "de
Madrid.- Nuestros amigos Campoamor y Navarrete, continúanadquiriendo triunfos, el primero con sus semblanzas de algunosdiputados , y el segundo eon sus razonadas críticas y entrete-nidas crónicas del Heraldo. En este mismo periódico el señorAlfaro parece hace los artículos de toros, que de paso sea di-cho , nos gustan mas que los del difunto Abenamar sin que
aquí tenga lugar el refrán castellano.

Por último, podemos anunciar á nuestras lectoras, que los
casamientos se van poniendo de moda, desde que cierta ele-
vada categoría publicó el suyo, ün influyente personage trata
de efectuarlo con la linda señorita de Z' y se ha advertido mu-
cho, entre otras rarezas, que una joven"bastante bella, desde
su lindo tres por ciento, todas las tardes en el Prado, lanza mi-
radas mas quede amistad, á un joven que, solo se pasea por
junto á la churrigueresca verja últimamente creada. Dícese, en
fin, que un cierto Duque ha puesto sus ojos en cierta Duquesa,
sin duda como recompensa de ios afanes y desvelos que sufre
en el cuidado de determinada prole. Cosa que puede ser cierta
y ser falsa.

Madrid 16' de Abril de 1845.

De modas no hablamos hasta el número próximo , porque
no ha habido variación en las que dimos : también referiremos-
la de los hombres, y basta por hoy.
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REMITIDO.

Calle del Duque de Alba, n, 13

-Chateauneuff, guarda sellos de LuisXIII.de
edad de nueve años , cuando se le preguntaba sobre
alguna cosa, daba respuestas muy prontas. En cierta

ocasión le dijo un obispo : «Te doy una naranja co-

mo me digas donde está Dios: Señor , le respondió
aquel , os doy dos como me digáis donde no esté.

_Uno de los doce locos que tenia Pedro el
Grande, llamado áPapazotof, tenia 84 años, cuan-

do al Czar le dio la idea de casarle con una muger
de su misma edad. Cuatro tartamudos fueron los
encargados de arreglar la boda , y la casada fue
conducida á la habitación de su esposo por 6 viejos
de gran decrepitud. Diez hombres de una mons-
truosa gordura sirvieron de músicos, la cual iba
dentro de un carro tirado por dos osos. Un sacerdo-
te ciego y sordo bendijo á los esposos ; siendo esta

boda celebrada singularmente en la corte por los
sugetos que la componían ; y á mas por su origi-
nalidad.

—Habiendo anclado un buque en la bahía de Lon-
dres, varios marinos de los que componían su tri-
pulación pensaron en ir aquella tarde al teatro. Se
ejecutaba una comedia de gracioso, y hacia el pro-
tagonista el .célebre Grimaldi. Nuestros marinos, en-
tre los cuales habia uno que era sordo mudo de
nacimiento , se reían á las mil maravillas. Fueron
tantas las sales con que adornó su papel nues-
tro cómico, que el público entusiasmado aplaudía á
las mil maravillas. -No se quedó atrás nuestro mudo,
hasta que volviéndose al que estaba á su lado le di-
jo: ¡sabes que es un escelente cómico! El marino ad-
mirado le preguntó que si hablaba, alo que el otro
le contestó que sí, y que ota demás. Los marineros
se admiran y le hacen varias preguntas, á las que
contesta, sacándole en seguida y paseándole en triun-
fo por las calles de la ciudad, diciendo á todos que
el cómico Grimaldi acababa de sanar á un sordo-
mudo de nacimiento.

—Una rnuger que tenía un marido muy vicioso
hizo una novena á San Crisógono para que le con-
virtiese. Cuatro dias después murió el marido, y la
muger esclamó: oh ¡bendito san Crisógono! ¡Como
os habéis interesado por vuestra devota, concedién-
dola mas de lo que os habia pedido!

particular: no puede, sin embargo, dejar de contestar al ar-
tículo del Faro de Francoli , inserto en el Heraldo del 8 de los
corrientes, número 844, ya por obligarle á ello el interés de
dicha Diputación , celosa de la gloria que se atribuye á la
mencionada Sociedad, ya también para tributar el justo ho-
menage, en especial auno de sus dignísimos Señores corres-
ponsales. . , .

Dice el artículo, que bajo la dirección del br. D. Ivo de la
Cortina, secretario del Gobierno político de dicha provincia,
cuyos conocimientos é inteligencia son notorios, y con cuya
amistad se honra el que suscribe , se efectuó una operación

tan arriesgada como nueva en España, cual es la de levantar
en peso dos trozos de pavimento de mosaico de 20 1[2 pies cas-
tellanos de longitud v 11 de latitud, juntos, cuya estraccion
se hizo con el mejor éxito , á beneficio del sistema con que se
procedió, de cuya feliz terminación dudaba el publico tarra-
conense; que la operación fué costeada por aquella sociedad
arqueológica, presenciada y auxiliada por su distinguido Sr.
Presidentes por varios miembros de aquel respetable Cuerpo,
á los que, añade, será deudora su provincia de poder algún dia

¡vanagloriarse y hacer ostentación de preciosidades que, á no
'ser ellos, hubieran pasado desapercibidas, ó sido enterradas
entre escombros : y que no será la menor de sus glorias, la de
ser de los primeros que procuran con su ejemplo y pericia ver
si llegan á despertar de la fatal modorra, en que yace en nues-
tra desgraciada nación la ciencia arqueológica.

Dignas son, por cierto, de elogio las personas que han to-

mado parte al levantamiento del mosaico en cuestión ,_ ó que
han contribuido con sus luces á que se realizase tamaña ope-
ración , y en el fondo de su corazón se lo tributa el que sus-
cribe ; mas no puede dejar de patentizar, al hacerlo, que dicho
arriesgado levantamiento no es operación nueva en España,
pues en Julio de 1841 . el Sr. D. Gabriel de Moiina , socio cor-
responsal de esta Diputación en la Escala , distinguido no solo
por sus conocimientos en arqueología, sí que también por su
constante afición y desvelos en hacer esperiencias en este ramo
del saber, practicó igual operación en un pavimento deja mis-
ma clase, de 12 pies castellanos de longitud y 6 de latitud, el
cual, si bien no merece mención particular por su primor,
recuérdanos, sin embargo, aquellos lejanos tiempos en que
reverberó sobre él el resplandeciente Faro de la antigua, gran-
de y opulenta Ampuria, de cuyo suelo fué arrancado, cuya
ope'raeion, ausiliado únicamente de seis jornaleros, concluyó
á medida de su deseo el espresado Sr. de Molina, habiéndose
practicade otro tanto. en otro pedazo de mosaico de menor
tamaño, que posee hoy dia la sociedad académica y recreativa
do Figueras.

Con esta manifestación, desea el infrascrito que quede con-
signado, que respetando, como debe, el saber y solicitud de
la sociedad arqueológica de la provincia de Tarragona, no es
esta , ni tal vez la Diputación del Ampurdan , la primera que
ha levantado pavimentos como el en cuestión; y que el entu-
siasmo por las glorias de la nación española , y la afición al
estudio de las antigüedades que tanto distinguen á la de Tar-

ragona, hallan sonoro eco en varios otros puntos del reino,
como en este Ampurdan, señal infalible de que torna ávida
la ciencia arqueológica en nuestro suelo , pues si en el siglo
décimo sesto fueron el repertorio de uno de sus mas interesan-
tes ramos los elegantes discursos salidos de aquella Sede Arzo-
bispal, hoy á impulsos de la Academia arqueológica española,
de sus diputaciones, de la comisión central de monumentos
históricos y artísticos, y por último, de las comisiones provin-
ciales, lograráse restaurar el nombre español, sepultado tras

la impetuosa corriente de siglos enteros de olvido.
Valga esta manifestación sencilla para rectificar la equivo-

cación sentada en el Faro de Francoli ; de ningún modo para
rebajar el mérito de la sociedad arqueológica Tarraconense, ni

del ilustrado Sr. D. Ivo de la Cortina , en cuyas nobles tarcas
le acompaña la Diputación Ampurdanesa, que por conducto
del infrascrito , se hace un honor en ofrecerle su apoyo, respe-
tos y cooperación en cuanto la juzguen útil.

Figueras 27 de Marzo de 1845. -El Presidente de la Sec-
ción:—Miguel SANZ y SEREA.

MADRID, 1845: IMPRENTA DE VICENTE DE LALAMA,

Al paso que es sumamente grato al infrascrito , como fun-
dador de la Diputación arqueológica del Ampurdan, el ver
que los Sres. , que tan dignamente componen la Sociedad de
la misma ciencia en Tarragona, y la comisión de monumen-
tos artísticos de aquella provincia , muestren el mayor celo y
actividad , siempre laudable , en investigar y conservar los ob-
jetos preciosos y antiguos del arte, salvándolos asi deja in-
juria que reciben siempre de la torpeza , y de las calamidades
á que los condena irremisiblemente la revolución y el interés


